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Es posible y laudable expresar pensamientos sublimes con palabras sencillas. Pero es ordinario utilizar vocablos brillantes para decir lugares comunes. Este lugar común de la retórica se hace extensivo a las artes plásticas, en donde ocurren con mayor frecuencia ele la sospechada, las formas elegantes vacías de contenido. Y, sobre todo. formas r epetidas en sistemáticos parangones de estilo universalista, de suerte qu e la produc­
ción individual resulta anodina y de epígonos. Pues la mayor dificultad radica en poseer estilo que diga ideas propias así sea con formas univer­sales. O, en otras palabras, el estilo de la época, cada vez más en boga, entraba y dificulta el dictado de los íntimos sentimientos. Por donde se ve a qué renunciamientos tan dramáticos es tá dispuesto el artista joven que opta por formas generalizadas. 

Notorio afán de la juventud <.'S, además. el de busacar co~as nu<.·vas. Buscar es haber perdido, y ~! joven por serlo aún, carece y ha carecido de patrimonio propio diferente al potencial talento. O. también, buscar es saber con anticipación qué se busca. Es decir. tener en el entendimien­to la imagen de la aguja perdida C'n el pajar. Apriorísticamente, qui e n bu s ­ca posee la medida de lo buscado. Por ello Picasso, "el más joven'' de los artistas contemporáneos a pesar de su longevidad, ha dicho que él mmca "buscó", pero sí que " encontró". Porque encontrar es lo ímprevi,to. aquello que no existía en el pensamiento. Buscar es ir por la aguja ni pajar del lugar común. Encontrar es poseer de imprevisto la rara g-<.•nw que brilla en el camino por donde todo el mundo tran::;ita, pero que ful' ig-norada por todo el mundo. De esta suerte, el consejo picassiano eh• encontrar. l' n vez ele buscar, parece que sea el más oportuno para esta juventud a rt í:t ica de la hora de ahora que anda desenfrenada e~cudriiiando textura:,;. L'lem<.' ll­tos, cromatismos en el univC'rs al pajar dl' la s artes plii s tica~ <' ¡)Jltc·mpP­
ráneas. 

- 695 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



No se puede. sin emuargo. sustraer el hombre al estilo que in'lpera en 
su época . Pero tampoco debiera evi t ar la s fuentes que configuran, o acaso 
pudieran cons tituír las características de la escuela circunstanci ;:d. Es decir , 
aquellas que dejan el impacto del modo de ser colectivo dentro de un 
es pacio determinado. Aunque no s iempre res ultan precisas y 'concretas en 
complejos culturales de reci ente fonnación o de imperfec ta e híbrida tradi­
cionalidad. Pero el arti~ta s i puede y debe perseguir esa s características 
para ver de cris taliza rla s nuL tarde en acervo que sea don para futuras 
generaciones. Acaso allí r a dique una de sus más importantes y perdurables 
mis iones . Y no , simplemente, en repetir formas que ningún testimonio 
dejan diferente del de imitar ges to ~ aj enos o signifi car circunstancias ex­
tt·aña s. 

Pero es que, además, el estilo de la época no cohibe al artista para 
encontrar expres iones propia s. Más bien lo exalta y aguijonea para que 
supere las dificultades del lenguaje universal. Lenguaje que habla de igual­
dades genéricas de est e genérico hornbre frustrado que sufre hambres, 
g uerras , violencia s, coacciones de toda índole. Y que, cuando ha creído 
superarlas , huérfano de fanta s ías , solo tienen anhelos de cosas sonoras , 
de objetos brilla ntes . de enseres cromáticos , de forma s heterogéneas que 
se en samblan ca prichosam ente. ¿Qué importancia, entonces, puede tener 
para ese hombre deso lado, ma s ivo. igua litario, la llama poética que encien­
de el entendimiento y eleva los corazones? La total importancia de un 
"mito" esperanzado. Promesa que solo el artista es tá en capacidad de 
donar a su frustrada especie contemporánea. 

Justo Arosemena busca formas , elementos, expresiones que otros han 
utilizado, perdido, vuelto a encont rar en serie innúmera de gestos, ma­
neras y modos pictóri cos. Sin embargo , esta manifes tación no es censura­
ble por ella misma , s ino cuanto se la repite por enésima vez, sin agregarle 
ideas nuevas, sentimi entos diferentes, es tilo propio de manera que el de 
la época, decae y enmudece perdiendo su original elocuencia . No se trata, 
empero , de cond enar las influencias por ellas mi smas . Sino de alertar 
contra las r epet iciones vanas e inútiles . Porque muchas de las injustas 
críticas a que se ha hech o acreedora la tendencia a ctual del arte, se 
deben no a sus genuinos intérpretc•s y fundadore s , pero s í a los satelitales 
seguidores de otros rnundo~ empobrecidos sobre el potosí de formas, de 
elementos , de hum a nid ad en que viven con ceguera ocasionada por los 
r efl e jos ultra marinos. 

Justo Arosemcna es a rti st a de talento y de sens ibilidad pero hasta 
ahora ha renunciado a s us propia s posibilidades . Sin embargo, no es 
ejemplo úni co c:l : uyo . Sín to ma y sig no de un acontece r a rtís tico, su caso 
es se meja nte a otros de continua s fru s traciones . Y su facilidad, es virtud 
de ti e rra fér t il en donde el grano cae y germina libremente sin el cultivo 
amoroso y permanente del la bri ego. Exu be rantes su s frondos idades, pero 
c•s t éril es sus fructifi cac iones. ;. Por qué no se la bra el surco, poda las 
frondas, ender eza los ga jos, recor ta la s exuberancia s para qu e sazonen y 

cuajen los fruto~ l'n oportuna primavera? 
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La expos1c1on de Justo Arosemena presentada en la Sala de la Biblio­
teca Luis-Angel Arango, es promisoria de encuentros definitivos , pero fu e 
frustrada muestra de generalidades abigarradas y precoces. La improvi­
sación parece ser su principal defecto, y el lugar común su endémica en­
fermedad. Monotonía en la sala, salvo dos o tres óleos de s ugerente labo­
riosidad en donde el impacto de su temperamento artístico, juvenil y ardo­
roso, dejó el testimonio de un mundo nuevo: la coruscante, carnosa, sensual 
y dramática circunstancia que seg-uramente el artista ha vivido en ' su" 
propio univer;;;o. 

Y esos tres óleos son la verdadera expreswn y el aliento esperanzado 
que este artista ofrece, de manera segura, en futuras exposiciones. 
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